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ALGO MÁS QUE PALABRAS 

Priorizar a las gentes; 
En un mundo en constante cambio, tenemos que dar oídos, al menos para 

algo tan esencial, como atendernos y entendernos mutuamente. Nos reque- 
rimos todos, precisamos de muchos diálogos desde una perspectiva polié- 
drica, al menos para entrar en la solución a las diversas dimensiones, de un 
roblema global que afecta a nuestros pueblos y a nuestras democracias. 

Sólo hay que observar y ver que el mundo es rico y, sin embargo, cada día 
hay más pobres a nuestro alrededor. Esto en un planeta avanzado, a mane- 
ra de este orbe que florece por propio sentido natural, es una contrariedad 
vergonzosa. En efecto, las desigualdades hacen que cada día se acrecienten 
nuevas formas de esclavitud; me estoy refiriendo al trabajo forzado, la pros- 
titución y el tráfico de órganos. 

La ciudadanía tiene que hacerse valer y valorar, en un clima de concordia, 
con derechos y garantías para la acción, no para la desesperación. Preva- 
lezcamos a las personas, generemos vínculos y disfrutemos de la amistad. 
Trabajemos en comunión y en comunidad, concertando sueños y acordando 
optimizar sentimientos de hogar, sabiendo que los mandatos no son fines en 
sí mismos, son herramientas para obtener resultados concretos en la vida 
real. Quizás sea un buen momento para examinarnos a nosotros mismos 
y ver hasta qué punto estamos concienciados, para activar la cultura del 
abrazo sincero, que es lo que fomenta la unión y la unidad entre latidos he- 
terogéneos. Por desgracia, siempre se corea la misma leyenda: cada sujeto 
no piensa más que en sí mismo. 

Realmente, no hay cristales de mayor aumento que los propios ojos de 
cada cual, cuando miran su propio hacer. Nos creemos dioses y, lo que es 
aún peor, nos pensamos que estamos en la posesión de la verdad más abso- 
luta. Sin duda, no es fácil, aprender a reprenderse; pero también, todo tiene 
solución, no estamos condenados a la falta de equidad universal. El mundo, 
como siempre digo, es de todos y de nadie particular. Hay que custodiar- 
lo, por consiguiente, sin excluir a nadie. Para empezar, un cosmos fértil y 
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escucháandonos todos 
una economía fecunda, pueden y deben acabar con 
la pobreza. Lo nefasto es quedarse con los brazos 
cruzados, ignorando estas dolorosas realidades, de 
las que todos somos responsables para hacer algo; 
no digo que, culpables. 

Ahora bien, si pensamos que un sistema de re- 
laciones internacionales basado en la cooperación 
entre tres o más países, con el objetivo de abordar 
problemas comunes y alcanzar metas compartidas, 
conocido como el multilateralismo es fundamental, 

  

(Víctor Corcoba 

Herrero/ Escritor) 
hagamos lo posible por no dejar a nadie atrás, por priorizar la resolución 
pacifica de conflictos mediante la plática y la negociación, en lugar de ac- 
ciones unilaterales y el uso de la fuerza, reconociendo la interconexión de 
los problemas económicos, sociales y ambientales, manteniendo la estabi- 
lidad y la equidad en las relaciones globales. Bajo esta correspondencia de 
prácticas, todos formamos parte de la casa común; lo que conlleva, que los 
gobiernos reconozcan los derechos humanos fundamentales, inherentes a la 
dignidad humana. 

No obstante, del escuchar procede la sabiduría y del hablar muchas veces 
el arrepentimiento. Presta atención, oye, silencia, juzga poco e interrógate 
mucho más. Asimismo, una nueva ética supone ser conscientes de la nece- 
sidad de que prevalezca una cultura del encuentro y no del encontronazo, 
como viene sucediendo, instando a que se calmen las divisiones políticas 
que debilitan la paz. Desde luego, la siembra del terror y los grupos extre- 
mistas, el crimen organizado, la militarización de las nuevas tecnologías y 
los efectos del cambio climático, están poniendo a prueba nuestra capacidad 
de respuesta ante el desalentador panorama. Con todo, no hay desánimo que 
no se reanime, sólo hay que ver e entusiasmo de los jóvenes inmersos en el 
jubileo de la esperanza. Ellos son nuestro optimismo. 

  

UN ENCUENTRO EN LA PALABRA 
, Taller Literario de la 

“AGRUPACIÓN CULTURAL GERMAN MOURGUES BERNARD” 

AUTOPSIA MENTAL 
Antonia Verónica de María. 

Hoy la pereza me consume. En realidad, no fue solo hoy, fue toda la semana. 

No he ido a trabajar en dos días, primero fue la lluvia y luego este dolor de muelas 

que me hizo despertar a medianoche, salivando y con la cara hinchada. Tampoco he 

completado el ritual del aseo y el orden en mi casa y eso aumenta todos los dolores 

de la existencia. Ni siquiera he revisado la agenda, el dolor me abruma. Segura- 

mente mi historia se va a dividir en un antes y un después de este ataque fulminante 

a la cordura. Cierro los ojos. 

“¿No estas exagerando?” me dices. Te miro con incredulidad yo a ti y me con- 

venzo de que el dolor es tan personal, tan intrasmisible, tan intransferible, tan único 

que nadie más puede entenderme. Es como una agonía crónica, un velatorio eterno. 

“¡Tienes que ir al dentista! Te acompaño”. 

Amiga mía, tu conversación es tan frívola que pareces una cacatúa, pienso, 

mientras el ronroneo de tu voz se vuelve inaudible. “No laves mi loza, no sabes 

cómo hacerlo” te digo con una voz irracional. “Los platos tienen un sonido especial 

cuando están verdaderamente limpios, los vasos no se bautizan, no se purifican 

solo con un chorro de agua, solo yo sé cómo hacerlo bien”. “Tú no lavas la loza, la 

exorcizas” me dices riéndote de tu ocurrencia. 

Me hablas con suavidad, quieres que crea que me entiendes, te ves ladina, seduc- 

tora, te esfuerzas en ser convincente. Me besas dulcemente justo en la mejilla. “No 

pasa nada si queda desorden, nadie se dará cuenta. Dejemos la loza para después” 

“Vamos”, insistes. 

“Pero no puede haber desorden” te digo. Yo sé que ustedes han visto muchas ve- 

ces el caos que queda después que alguien muere. Después de las exequias todos se 

van y el deudo se queda ahí en medio de miles de utensilios de ultratumba y ropas 

dispersas, que cobran vida como si vinieran a reclamar todas las verdades, todas las 

denuncias y todas las culpas. 

“Vamos al dentista” dices. Y me llevas. Yo cierro los ojos. 

Pareciera que es de noche y que voy por una autopista donde los círculos de las 

luces se transforman en líneas, como las colas de los cometas. 

El dolor de muelas me tiene al borde de la catarsis. 

No he hecho nada malo. Me trasladan en un vehículo a alta velocidad, tengo 

miedo. Entramos a una casa de paredes grises, cenicientas, fúnebres. 

En la sala de espera hay dientes y muelas y cepillos de dientes con ojos y son- 

risas y algunos tienen orejas. También hay atención para niños en este lugar y se 

los atiende para prevenir y atemorizar a sus padres o cuidadores que no resisten el 

dolor de esas criaturas. 

Me veo acostado o afirmado en una especie de catre de esos metálicos, antiguos. 

No he hecho nada malo. Lo sé. Amarran mis brazos por las muñecas para que no 

me mueva, para que no me escape. 

El dolor empezó a invadirme lentamente hasta completarme. Primero fue la 

mandíbula, luego el cuello, se extendió enseguida a mis brazos, a mi estómago, a 

mis vísceras. Tengo hambre, no puedo comer, no me deja comer. El dolor llegó a la 

cabeza, a los pies. Ya no sé qué me duele. Quiero agua. 

El hombre que me espera tiene, sobre un paño gris puesto en una mesa, 

una serie de pequeños adminículos metálicos. Lo veo. Su vestuario también es gris. 

Lo recuerdo bien. 

Su ropa gris con manchas rojas, ceniza y fuego, sus zapatos grises con la punta 

enroscada, como caracol, con un acordeón o abanico oscuro en el cuello que le 

cubre hasta la boca. Su rostro cianótico, su hedor a tabaco, sus manos afiladas. 

Putrefacción. Purificación. Locura. 

“Abra la boca”, “más”, “bien abierta”. Estoy semiacostado, un foco hecho de 

muchos focos concéntricos me da justo en la cara. 

“Habla” “¿quién te ayudó?” “¿quién eres?” “¿con quienes andas?” “No he hecho 

nada malo”. Una especie de gorro punzante cubre mi cabeza. “Yo solo quiero cosas 

buenas” pienso. Las voces se multiplican, se amplifican. “Eres un elemento diso- 

ciador, un subversivo, causa de división”. Lloro. No puedo traer paz. “Mis palabras 

serán mis espadas” pienso. 

El taladro horada mi boca, mis huesos, mi alma. Como los clavos en la madera. 

Está oscuro. Mis sacrificios serán inútiles. No descansa ni se adormece quien me 

vigila. Tengo miedo. Estoy solo. Me rindo. 

“Hay que extraerla” dice con autoridad el hombre de ropa gris. Lo miro como 

volviendo de un sueño. Su traje quirúrgico va perdiendo lentamente el color. “Está 

fracturada, pero pondremos un implante. Solo usted lo sabrá”, lo dice sonriendo, 

como si fuéramos amigos, cómplices de una trampa, de un delito. 

Bruscamente va aquietándose mi espíritu. 

Entonces me doy cuenta que su ropa es verde y que en vez de un acordeón en 

el cuello tiene una cadena y en lugar de los zapatos enroscados como caracol, usa 

unas blancas zapatillas
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